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La Hacienda francesa 

E L M O M E N T O H I S T Ó R I C O 
Caillaux, flI hablar en la 

Cámara sobre el informe de 
los técnicos y la situación 
económica, con los planes de 
modificad n, provocó el na­
tural desasosiego. 5u discur 
so fué largo, leyendo cifras y 
cifras, terminando con expo­
ner los tres periodos funda­
mentales para procurar la es­
tabilización del franco. 

Todos los sectores políti­
cos no están conformes con 
la manifestación del ministro 
de Hacienda. Es mas: al­
gunas de las enmiendas que 
se propone llevar acarrea­
rán perturbaciones como la 
que se Inicia en cl personal 
de Correos y Telégrafos ante 
el anuncio de la revisión de 
los sueldos. 

Ya se preveía que CaillauXi 
encontrarla en su empresa dirj 
ficultades insuperables Otrosj 
ministros renunciaron e s al 
cartera ante el temor del fra­
caso ya que, según parece, cl 
pueblo francés, hallándose en 
situación crífica y extraordi­
naria para su moneda, no se 
apresta a resistir mas sacrifi­
cios para contribuir a.rehabi­
litarla. Hay n quienes les inte 
resa que cl tranco esté cada 
vez mas perdido y forcejean 
para contradecir y oponerse 
a cuanto tienda a estabilizar­
lo. 

Cualquiera pensaría que al 
entregar a Caillaux una car-
iera tan difícil como la de Ha­
cienda se ie hacia entrega así 
mismo de la suprema confian­
za para resolver el problema 
con arreglo a su talento de 
gran economista. P e r o la 
asistencia de ios partidos no 
está del lado de Caillaux; cs 

mas poderosa la oposición 
que el temor de la' ruina del 
franco. Abiertamente van con 
tra la significación de Cai­
llaux, sea cual fuere la situa­
ción real. 

Efecfivamente, se trata de 
un momento histórico. Tal 
vez el ministro de Hacienda 
al leer las cifras que atenazan 
a Francia y hablar en rcpre 
scntación absoluta del Go­
bierno anunciando que se 
han empezado las negocia­
ciones con Inglaterra, sin­
fiera que hay muchos que 
le miran con desconfian­
za ¿Incredulidad? ¿Antago­
nismos? ¿Anfiguos recuerdos 
que se oponen como fantas­
mas a que les scnsacione la 
catástrofe que se avecina? 
¡Quién sabet Lo ciertamente 
histórico,por hoy,cs que Cai­
llaux, en sus estudios sobre 
la Hacienda francesa, no se 
encuentra fortalecido por la 
unanimidad. Pero bien poco 
puede importarle esta esci­
sión si en el gobierno preva­
lece cl criterio de mirar fija­
mente hacia adelante y soli­
darizarse con Caillaux, como 
ha manifestado Briand. 

La suerte de Francia se es­
tá decidiendo en estos dias. 

A pesar de todo, el franco 
sigue ba ando Nada dcfiene 
su anulación. No bast n in­
formes de os técnicos ni dis 
cursos sensacionales. En el 
fondo de la situación francesa 
hay una descomposición que 
no puede ser contenida por 
afirmaciones ni propósitos. 

Cuando Caillaux regrese 
de su proyectado via'e a In­
glaterra,¡quién sabe si llegará 
a tiempo de poner en prácfica 
sus ideas fundamentalest 

u u a c u a r t i l l a 

Una dama fantasma 
Aparece en Inglaterra, que pasa, digámoslo así, por una 

época de espectros. Hace unas semanas hubo «la dama blan­
ca' del palacio dé Buckinghans, que no era otra, al parecer, 
que la reina Isabel, que tan amable se portó con su prima 
María Stuardo. Días después, en Corncuailles, un buen se­
ñor, del tiempo lo nienos de la tabla redond.^ venia a darse 
un paseito por las almenas de no sé que casfillo, y cubierto 
con casco y todo, lo cual, en la época actual, no deja de ser 
imprudente. 

Estos días le toca ia vez a la «Dama gris», fantasma mu­
cho mas disfinguido que los anteriores, pues escogió por lu­
gar de sus hazañas a «Royaity» un music-hall de Londres 
visitadísimo por la mejor sociedad inglesa. Hace unas no­
ches. Mr. Stcphcnsón, director del establecimiento en cues­
tión, al dar una vuelta por la sala, terminado el espectáculo, 
advirtió en las butacas a una mujer envuelta en un amplio 
manto gris. Creyendo que se trataba de una espectadora que 
se hubier.j quedado dormida—jla suposición no es muy hala­
güeña para el repertorio dei «Royaity»! Mr. Staphfnsón acer 
cose a ella con la intención de dey[-cnarlü ¡Pero la figura se 
volafilizó ante bu propia vista! 

Él dirccior s? creyó victima de una ali!cinaci<>.i; pero el 
vigilante de r.ociií a quien contó lo ocurrido, díjole que la 
«Dama gris» era una aparición familiar;la había visto muchas 
Veces, al Ivicer, entre las doce y la una de la madrugada, la 
primera vt! -iía de inspección. Varias veces quiso él dirigirle 
a palabit!. pero la dama siempre se desvanecía. 

Según ciertos periódicos, ei espíritu del - Royaity» es el de 
nna atriz ; •'••'•'^ " ' ' te<iíro. Otros pretenden que se 
'••ata de u. . , iad ¡nacho más respetable. Ha, 
ce unos sesenta años, c>n efecto, que hubo necesidad de echar 
sbaio unos muros, levantados en el siglo XVjl, para construir 
«1 actual teatro. Entonces se encontraron en e! subsuelo va-
•"ios hasv>í hunanos, cuya presencia no pudo ser explica­
ba. ¿La <.<•{: :s> sería acaso la dueña de todos o de par-

de aqi'Ci,. > ^ osos? 
En fin, no fíl tan rn filas lenguas que digan que Mr. Ste-

Phsnsón, í o marrullero y que ha inventado de arri-
ĵ a abajo i -Dama gris-, con objeto de que todos 
los diari ? de su establecimiento. 

jUn buen r.'c amo, en una palabra!. 

DIARIO DE 
CARTAGENA 

SUCESOS 
Ayer tarde, en el pasco de 

Alfonso Xlll, ocurrió otro su­
ceso semciante al de los ocu-
dos hace poco. 

Riñeron en el referido pa­
seo los individuos Alfonso 
Merlos Garcia,de 37 años, do 
miciliado en la calle de Liza­
na y Salvador Baños i5erme-
jo, de 19 años, jor-nalero y 
con domicilio en el Barrio de 
Peral. 

Hallábanse ambos sentados 
en uno de los bancos del men 
clonado paseo, uno enfrente 
del otro, y el segundo que se 
hallaba con varios amigos en 
broma y omenzó a firar pie-
drecitas a Alfonso dándole 
repetidas veces; el cual en un 
momento de acaloramiento 
se levantó rápidamente del si-
fio en que se hallaba descan­
sando y dirigiéndose a Sal­
vador le propinó varios puñe­
tazos y bofetadas, enredán­

dose y cayendo arabos al 
suelo. 

Durante esta lucha, Alfon­
so sacó una navaia hiriendo 
gravemente a su contrin­
cante. 

Acudió el guardia munici 
pal ciclista que se halla de 
servicio por todo el paseo,lla­
mado José Conesa,conduelen 
do inmediatamente al herido 
al Hospital de Caridad donde 
filé curado de las heridas pro 
ducidas por Alfonso. 

El herido fué hospitalizado 
en la Sala de San Leandro y 
el agresor conducido a uno 
de los calabozos de la Co­
misaria. 

Ei asunto ha pasado a ma­
nos del juzgado. 
LA NOVILLADA DEL DO­

MINGO 
Como anunciamos ante­

riormente, el domingo se cele 
brará una magnífica novilla­
da a cargo del valiente y 
aplaudido re oneador don Mi­
guel Couchet y de los no me­
nos afamados novilleiHas Luis 
Muñoz y Josclifo Cárdenas, 
k)S cuales según anteceden­

tes recibidos vienen precedi­
dos de muchos triunfos, con­
seguidos en la plaza de Ma 
drid y en las de varias pro­
vincias 

Seguro es que'aquí harán 
uso de su valentía y exquisito 
arle. i 

Mañana llegarán en el co­
rreo. 

DE SOCIEDAD 
Ha marchado a Ferrol el 

joven alumno de la Academia 
de Maquinistas Ingenieros de 
la Armada, don Antonio Mar­
finez Sánchez, 

Se encuentra restablecida 
de su enfermedad nuestro que 
rido amigo el músico mayor 
de la banda de Infantería de 
Marina, don Jerónimo Oüver. 

Con loda felicidad ha dado 
a luz una hermosa y robusta 
niña, la esposa de nuestro 
buen amigo don Celesfino 
Ros. 

Tanto la madre como la re­
cién nacida se encuentran en 
perfecto estado. 

CORRESPONSAL 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 
No haga usted caso de la "Gaceta" 

I 
Habla que cubrir varios Gobiernos de provincia, que es- j 

taban vacantes. Los candidatos eran numerosos, Sagasta nu \ 
tenia un momento de reposo. i 

En la imposibilidad de complacer a todos, don Práxedes | 
acudió al socorrido resorte déla promesa, con lo que lo- | 
graba momentáneamente quedarse libre de los asaltos deci­
didos de los aspirantes a Pondos. 

Uno de ellas, a quien Sagasta habia dado palabra tormai 
de enviarle a uno de los Gobiernos vacantes, estuvo a punto 
de morirse del sofocón éí ver que la combinación de gober­
nadores habia sido firmada y que su nombre no figuraba en 
ella. 

Amargado y triste, acudió ante el jete del partido liberal. 
- Don Práxedes le di o; -no he sido nombrado gobcrna 

dor civil, como me ofreció usted. Estoy apenadísimo. 
¿Cómo es eso?—le contestó Sagasta—¿Quién le ha 

dicho o usted tal cosa? 
V Nadie. Pero en la combinación gue acaba de hacerse 

no figura mi nombre. 
—¿Que no figura? 
—No, sefior. 
- No crea usted nada de eso. 
—Don Práxedes, ¡si lo he leido en la «Gaceta»! 
—Bah, bah, en la «Gaceta»,.. No haga usted caso de la 

«Gaceta». 
y, tras de este supremo, heroico argumento, tendió son­

riente su maoo al fracasado candidato, que se quedó atónito 
y sin saber lo que escuchaba. 

KUESTRAS CRÓNiCAâ  

EL J O V E N E S C R I T O R 
Aquel jovencito tenía, bajo 

la noble promesa de la frente 
amplia, la mirada entre dulce 
y audaz dé sus pupilas obs­
curas. Caíale la nari , tajan­
te, fina, sombreando un poco 
la incipiencia Tub\n del bigo-
tíllo. En la boca la sonrisa 
dudaba sarcástica. 

=Exagcra usted,..—mur­
muró. 

Yo sentí pena de lo que 
pensaba contra mí; pena de 
a ucl libro fiítiiro que había 
entre los dos, con lodo su 
caudal intacto de cuartillas y 
que el mozo acariciaba con 
su mano pálida, amorosamen 
te como a un seno de novia. 

==No exajero, amigo mío. 
La desgracia más triste es 
haber nacido escritor en Es­
paña. La tortura más inútfi, 
el sacrificio más ineficaz pu ' 
blicar libros españoles. 

El sonreía, excépt i c o y 
hostil, queriendo comprender 
muy distintas intenciones. Y, 
sin embargo, yo le hablaba 
como a un hiio en peligro, 

—Aún nosotros, a m i g o 
mío, alcanzamos ciertas va­
gas y tacañas facilidades 
-cuando los comienzos. Las 
imprentas, el papel, la encua­
demación, eran relativamen­
te económicos; los periódicos 
se mostraban propicios a pu­
blicar reseñas de obra» siem­
pre que no hubieran de pa-
¿ irlas; las traducciones de 
autores extranjeros se limita­
ban a aquellos que realmente 
tenían una reputación univer­
sal; los polizontes no se eri­
gían en censores de lo que 
pueda ser pornográfico o 
simplemente naturalista; la 
generación anterior tenía'un 
espiriíu generoso meramente 
combafivo que la acercaba a 
nosotros. Hoy todo ha cam­
biado. Si dificil nos era a los 
que ahora estamos en la ma­
durez conseguir ser oídos en 
tonces,a ustedes, amigo mío, 
resulta punto menos que im­
posible. 

El jovencito se encogió de 
hombre s. 

" S i n embargo, yo he pu­

blicado ya dos libros He tra­
ducido varios tomos. Todo 
eso produce dinero. 

=Libros con portada obs­
cena, con un scudómi!50 ver­
gonzante y un titulo infame y 
una salacidad propuesta, se­
gún me decía usted hace un 
momento. Troducciones que 
por haberlas publicado el edi 
tor aprovechando el no exis­
tir derechos de propiedad o 
encontrarse estos en una indi 
gencia propicia por el cambio 
favorable a la peseta, consin­
tieron pagarle a usted más 
que por una obra original. 

~ S i , eso si claro. . Ya ve: 
este libro lo he ofrecido a dos 
editores. Al de la biblioteca 
cochina, al de la biblioteca de 
autores extranjeros y los dos 
no le han querido... Ni de 
balde. 

¿Lo ve usted? Usted mis 
mo ha señalado dos de los 
infinitos obstáculos que en­
cuentra cl escritor español de 
hoy. La pornografía, las ver­
siones exóficas. El I.berfinaje 
literario de ciertos editores 
crean una lamentable -confu­
sión de valores entre los li­
bros francamente obscenos y 
aquellos otros naturalistas, 
realistas, de u n a tradición 
fuerte y serena. La codic ia y 
la estulticia de otros editores 
no vacila entre publicar obras 
extranjeras de toda clase que 
a lo sumo les cuestan doscien 
tas o cuatrocientas pesetas, 
en vez de pagar tres o cuatro 
mil por urw obra española. 

-S i se venden-las extran­
jeras mejor .. 

- Algunas; pero nunca en 
la proporción de otras espa 
ñolas. Fíjese que se traduce 
todo sin antecedentes de au­
tores. Basta que no hayan na 
cido en España. Y mientras 
tanto los autores españoles 
son traducidos, 'encomiados 
fuera de aquí c incluso pro­
porcionan posifivas ganan­
cias a los editores especiali­
zados en el libro español. Pre 
gunte usted a estos y verá si 
lo son francos, como no pier­
den, sino por el contrario ga­

nan: El tipo de editor que se 
arruina no existe en ninguna 
parte del mnndo, 

vXS por qué no se 
edita mi libro? 

=Porque usted es un valor 
ignorado todavía. 

—Ya lo dirá la crítica... 
—Tercer peligro, a m i go 

rnio; tn España no existe la 
crítica literaria. Los periódi­
cos, las revistas, ^alvo exi­
guas y laudables excepciones 
no quieren ocuparse de libros; 
los críticos del 98 se dedican 
a comentar a los clásicos y a 
— ¡curiosa recfificación! - re-
.<;ucitar los mismos del siglo 
XlX a quienes lapidaron cuan 
do sus comienos. Cuando 
más,cambian elogios públicos 
y censuras secretas entre sí. 
Todo menos reconocer que 
después de ellos, haya nove 
islas, poetas, autores dramá­

ticos... Nosotros aprendimos 
de ellos al principio ese espí­
ritu de solidaridad, ese instin 
to de defensa mutua. Luego 
le hemos ido perdiendo, las 
empresas pcriodísficas pega­
ron interés en los asuntos li 
terarios brotaron ias compe­
tencias de venta y hoy existe 
una enorme lucha de renco 
res, envidias, suspicacias, 
desprecios qu?. ha dado lp ; 
a capillitat^ pnoclas; 
y cgóiairtis. 

Mas ególatras que icono 
clasías. 

—No io crea usted. El es­
critor espafiol saborea mejor, 
le safisface más, un fracaso 
ajeno que un triunfo propio. 
Se procura en primer lugar la 
anulación del compañero y 
luego la" producción propia. 
Basta pertenecer a un grupo 
para contar con la hosfilidad 
de lodos los restantes. Ello 
crea un individualismo feroz 
y nefasto. 

El jovencito rubio suspiró. 
=¡Ay! Nosotros hemos he 

redado mucjio de eso. 
=Mal hecho. Ustedes tie­

nen derecho a in ponerse a 
todos. A ios que vinieron an­
tes, a los que vinimos des­
pués de ellos Yo tengo mas 
fé en los jóvenes de ahora 
que en los jóvenes de fines 
del siglo XIX y de la segunda 
década de! siglo XX. Y están 
en circunstancias mas adver­
sas Sus libros cuenta editar­

los exactamente igual que los 
de autores cuya venta está 
asegurada. El mismo silencio 
que acoge toda producción 
literaria nueva cae sobre los 
nombres inéditos y loé cono­
cidos; las tarifas de publici 
dad son iguales 

Mi jóven companero crispó 
la mano sobre sus cuuríiilds, 
cuidadosamente atadas con 
una cinta de seda, como un 
paquete de cartas amorosas. 

—¿Y América? 
—América, amigo mío, fué 

un bello sueño. Es ahora una 
realidad cruel. En América 
los libreros corresponsales 
recargan el precio de las 
obras españolas en un cien­
to, en un doscientos por 
ciento Y como no existe reci­
procidad de tratado de pro­
piedad intelectual, en cuanto 
un libro español obficne éxito 
se hacen ediciones clandesfi^ 
ñas de muchos miles de ejem­
plares que circulan por la At 
gemina, Uruguay, Chile, > 
jico. A Blasco Ibáñez no se 
conformaron con publicarle 
deesa forma «Los cuatro jine 
tes del Apocalipsis» sino que 
«le escribieron» una segunda 
pa'te titulada ^Las huellas de ' 
Atilcii> que firmaron con su 
nombre. 

Algo habrá de eso; pero 
yo creo que si interviene el 
Estado, si se consigue que 
los poderes públicos... 

Era la objección rnás ingé 
nua de rodas. Ei joven escri­
tor ocupado en traducir jor-
naleramente obras extranjeras 
o en urdir obscenidades fácil­
mente adquisibles para edito­
res poco escrupulosos des­
quitándose luego componien­
do estrofas y novelas que dos 
años después tal vez sean fa • 
mosas, no ha tenido fiempo 
de asomarse a la polífica es­
pañola 

—No, amigo mió-le dije 
entristecido - Del Estado, de 
los Gobiernos, de la burocra­
cia no podemos esperar na­
da. Es inúfil acudir a ellos 

—¿Entonces? .. 
—Entonces amigo mío: O 

procurar unirnos lodos de un 
modo cordial o encogernos 
de hombros y seguir, como 
hasta ahora, iusfificando la 
frase pesimista ce Tomás 
Hobbes. . 

JOSÉ FRANCÉS. | 

Cámara Oficial 
de ia Propiedad Urbana 

De MURCIA 
Se hace saber a los seño­

res Propietarios de fincas ur­
banas que se acogieron a los 
beneficios del R. D. de 26 de 
Octubre y R O. de 14 de No-

¡•viembrc de i92ó, declarando 
los aumentos de valor de sus 
fincas, la necesidad de diri­
girse mediante instancia, an­
tes del 31 del corriente mea, 
al seíior Administrador de 
Rentas públicas de esta pro­
vincia, para que se tenga en 
cuenta el expresado aumento 
a los efectos de las excepcio­
nes que se establecen en ei 
apartado 2.° del artículo 2." 
dei Real Decreto Ley de 26 
de Junio próximo pasado. En 
la Secretaría de la Cámara 
se facilitarán modelos de so­
licitudes a los señores So­
cios que lo deseen. 

La Junta de Gobierno 
Murcia 9 Julio 1926. 

Muere a ios ciento diez 
y ocho años 

Barcelona, 9.—En el pue­
blo de Milás, Pirineos orien­
tales, ha muerto el ciudadano 
español Pedro Martín, que 
contaba ciento die?, y ocho 
años, y que hasta los úlfimos 
momentos de su vida conser 
vó el dominio de sus faculta 
des mentales. 

Ayuntamiento de Murcia 
CARTEL ANUNCIADOR DE 
LA FERIA Y FIESTAS DE 

SEPTIEMBRE DE 1926 
En el Concurso abierto por 

el Excmo. Ayuntamiento pa­
ra otorgar un premio de 5(K) 
pesetas I cartel anunciador 
de la Feria y Fie^ 
fiembre próximo qu¿ u ju icju 
del corres{>ondíente Jurado, 
merezca tal disfinción, han sí 
do designados para consti 
tuir aquél, los siguientes se 
res: 

Don Francisco N'arfíncz 
García, Alcalde de Murcia; 
don Lwdristo í̂ érez Cáno­
vas, Teniente Alcalde í"*rcsi 
dente de la Comisión de Fes­
tejos; don Juan Guerrero 
Ruiz, don Antonio Garrigós 
Giner, don Andrés Bolarin 
Molina; don José Rodríguez 
Sánchez y don César Gui­
llen Galiana. 


